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Volteretazo. En el Perú y otros países de la América his-
pana se usa voltear por volver en algunas de sus acep-
ciones; lo notable es que esa anomalía subsiste en de-
rivados como voltereta o su aumentativo volteretazo, 
que en el Perú significa también ‘cambio de opinión, 
especialmente si es brusco’. Véase un ejemplo en la 
edición del 6/5/1993 de la revista limeña Caretas: “El 
volteretazo corresponde al llamado «pragmatismo» 
del presidente [Fujimori], que no repara en cambiar 
aliados cuando los nuevos le procuran mayor ventaja”.

E l debate académico del economista se 
desborda, invade la palestra política y se 
vuelve más retórico. Las contiendas polí-
tico-religiosas de antaño, entre izquierda 
y derecha, tenían la ventaja de distraer a 

los políticos de los pormenores de la gestión. Pero 
hemos pasado de las guerras santas a una época más 
prosaica. El candidato, necesitado de una forma de 
identificarse, levanta banderas referidas a detalles 
de la gestión económica, como el diseño de obras 
específicas, los planes de pensión, el nivel del IGV y 
el déficit fiscal, tomas de posición que confunden el 
análisis técnico con medias verdades, datos no veri-
ficados y una engañosa imagen de precisión. 

Para disciplinar el debate, sugiero resucitar el 
concepto de un índice de palabras prohibidas. A 
continuación, tres ejemplos.

“Genera empleo”. Seductora justificación para 
cualquier cosa. Favorita de políticos y de empresarios 
dedicados a promover algún proyecto o actividad. 
Irrefutable porque no estamos en la era de los robots y 
astuto porque sugiere una motivación social adicio-
nal a la económica. Difícil entonces plantear dudas 
tales como: ¿A qué costo? ¿ Qué otros proyectos u ob-
jetivos podrían financiarse con esos fondos? La ima-
gen escondida es la de una gran población esperando 
sentada la llegada de una oportunidad de trabajo. La 
imagen es falsa. A ningún campesino le falta en qué 
ocuparse productivamente y según el INEI en las ciu-
dades solo 2% de los adultos mayores de 24 años es-
tán desocupados. Esta cifra es más alta solo para los 
más jóvenes, pero se debe a su muy alta tasa de rota-
ción y movimiento residencial pues transitan mucho 
entre escuela y trabajo y experimentan con diferentes 
trabajos. El poco desempleo se refleja en el salto pro-
ducido en los jornales en las áreas rurales durante los 
últimos años. En vez de hablar del empleo creado, de-
beríamos hablar del ingreso neto generado. 

“Valor agregado”. Otra frase favorita de los que bus-
can promover ciertas actividades. Según este argumen-
to, las industrias manufactureras tendrían mayor valor 
agregado que la agricultura o minería. El argumento 
confunde totalmente el significado del término. En el 
lenguaje del economista, valor agregado se refiere a la 
diferencia entre el valor producido y el valor de los ma-
teriales usados. En esa definición, el valor agregado de 
la agricultura y de la minería supera largamente el de la 
manufactura porque usan pocos materiales o insumos 
producidos por otras actividades. En este caso no se tra-
ta de una media verdad sino de un error total. Lo que 
quizás es una ventaja de la manufactura es precisamen-
te el hecho de tener más interconexión con otras activi-
dades, o sea, menos valor agregado.  

“Inclusión”, trátese de inclusión financiera, de per-
sonas “sin agua” o de otras carencias. Se parte de la 
imagen de una falta absoluta. Pero el ser humano no 
sobrevive más de cinco días sin agua por lo que es evi-
dente que no se trata de una carencia absoluta sino re-
lativa. Lo mismo sucede con el acceso financiero, que 
siempre existe en cualquier sociedad, pero muchas ve-
ces es informal. Tampoco se pasa de la noche al día con 
la simple llegada de un banco, si ese banco cobra tasas 
de interés leoninas. “Inclusión” crea la idea de una ca-
rencia absoluta y dirige la mirada a soluciones radica-
les –un proyecto de agua potable, la llegada de un ban-
co– en vez de soluciones parciales, cualitativas, menos 
costosas y más factibles de ser multiplicadas.  

Debemos ser conscientes de que la retórica polí-
tica seguirá distorsionando el lenguaje. Por eso, la 
vigilancia lingüística es parte necesaria del esfuerzo 
para asegurar la calidad de la gestión económica.

Teatro de estrategias 
del fujimorismo

La vida te da sorpresas Palabras 
prohibidas

A lberto Fujimori 
quiso hacer notar 
que influye en la 
dirección de Fuer-
za Popular, el par-

tido que dirige su hija, Keiko Fu-
jimori. Publicó un comunicado 
en su cuenta de Facebook dan-
do su opinión sobre la inclusión 
o no de determinadas figuras 
del fujimorismo.

“Es necesario que, junto a 
las nuevas figuras, se cuente 
con las candidaturas de con-
gresistas de larga e impecable 
trayectoria como Martha Chá-
vez, Luisa María Cuculiza, Luz 
Salgado y Alejandro Aguina-
ga”, ha dicho el presidiario ex 
presidente.

En Fuerza Popular se realiza 
un proceso de “evaluación” para 
definir quiénes serán candidatos 
al Congreso. La carta de Alberto 
Fujimori pone en jaque a su hija, 
la candidata presidencial.

A Keiko Fujimori solo le que-
dan dos caminos: acepta el cri-
terio del líder epónimo del fu-
jimorismo o zanja y adopta un 
camino propio.

El corte es de bisturí. Tanto, 
que uno puede dudar de que se 
trate de un verdadero dilema. 
Nada convendría más, en efec-
to, que una oportunidad para 

que Keiko Fujimori deslinde 
con su padre.

El fujimorismo cuenta con un 
tercio de las preferencias electo-
rales. Es un tercio sólido y cons-
tante. Con esa fuerza electoral, 
sin embargo, no logrará nunca 
hacerse de la presidencia. 

Frente al fujimorismo duro, 
para cualquier opositor siem-
pre será fácil la segunda vuelta. 
No es difícil aglutinar a los dis-
tintos “antifujimorismos”. Bas-
ta con señalar la cercanía al ex 
presidente y todo el pasivo an-
tidemocrático y penitenciario 
que este carga.

El escenario resulta muy dis-
tinto si la candidata de Fuerza 
Popular deja establecida su dis-
tancia con el padre. Distancia 
partidaria, de campaña electo-
ral, pero distancia al fin y al cabo.

De hecho, Keiko Fujimori ha 
venido trabajando en ese senti-
do, paso a paso. Cambió de én-
fasis en sus declaraciones sobre 
la Comisión de la Verdad y la 
Reconciliación. Aceptó debatir 
en Harvard, en un ámbito sino 
hostil, sin duda adverso. 

La candidata de Fuerza Po-
pular, además, adoptó posicio-
nes populistas en contra de las 
reformas de su padre. El caso 
del lote 192 es ejemplar al res-

L a política está llena 
de sorpresas. Desde 
el matrimonio arre-
glado entre los otrora 
contrincantes Alan 

García y Lourdes Flores hasta 
los jales de César Acuña a figu-
ras de diverso origen –a los que 
atrae con el oficio de un curtido 
dirigente deportivo– los últimos 
días del año están cargados de 
noticias. Sin embargo, las his-
torias más atractivas se podrán 
escribir recién en el 2016 a la luz 
de los resultados electorales.

Si gana Keiko Fujimori, sería 
la primera vez que una mujer 
llega a la presidencia del Perú. 
Aunque de distinto signo polí-
tico, las presidentas de Brasil, 
Dilma Rousseff, y de Chile, Mi-
chelle Bachelet, estarían espe-
rándola, si es que una de ellas 
no es destituida antes por el 
Congreso de su país. La hija de 
Alberto Fujimori, que también 
fue su primera dama, asumiría 
el poder poco antes del posi-
ble triunfo de otra ex primera 
dama, Hillary Clinton.  Sería 
también la primera vez que la 
hija de un ex gobernante llega a 
Palacio, desde que Manuel Pra-
do Ugarteche, hijo de Mariano 
Ignacio Prado, fue elegido pre-
sidente. En ambos casos, con un 
componente de reivindicación 
del apellido de la familia.

Si gana Pedro Pablo Ku-
czynski, sería la primera vez 
que una persona de más de 75 
años es elegida presidente del 
Perú. Cuando Fernando Be-
launde fue elegido la segunda 
vez tenía 67. PPK podría ar-
güir que los setenta son ahora 
los nuevos sesenta y si no, que 
le pregunten al papa Francis-
co, que ya cumplió 79 con la 
vitalidad de siempre o a Mario 
Vargas Llosa que está por vol-
ver a casarse cuando cumpla 
80. Si gana PPK, sería también 
la primera vez que un ex primer 

A Keiko Fujimori solo le 
quedan dos caminos: acepta 
el criterio del líder epónimo 
del fujimorismo o zanja y 
adopta un camino propio.

El 2016 será la cuarta 
vez, desde que Valentín 
Paniagua concluyó su 
gobierno transitorio, que 
el presidente saliente no 
pretende quedarse en el 
poder y que el país elige 
democráticamente a su 
sucesor.

federico salazar
-Periodista-

alfredo torres
-Presidente ejecutivo Ipsos Perú-

pecto. Cambió de posición a fa-
vor de que Petro-Perú participe 
en la explotación.

La línea de evolución es cla-
ra hacia la ‘des-albertización’ 
(si se me perdona maltratar 
tanto el idioma). Sin embargo, 
falta una pieza litúrgica y ri-
tual: la puesta en escena de esta 
partición de las aguas.

La carta de Alberto Fujimori, 
que tendrá que responder Kei-
ko Fujimori, es la oportunidad 
dorada para ello. ¿Qué tendrían 
que decir todos los que alzaron 
rápidamente su voz sobre esta 
comunicación? ¿Qué pasaría 
con los que denunciaron que el 
verdadero jefe del fujimorismo 
es Alberto y no Keiko Fujimori?

Keiko Fujimori puede tomar 
esta oportunidad para deslin-
dar y definir su liderazgo per-
sonal en el partido y dentro del 
movimiento fujimorista. Si lo 
hace, saca del escenario una car-
ga muy pesada en las distintas 
tiendas del antifujimorismo.

dente en 1912. Sería también 
el primer millonario en llegar 
al poder desde Manuel Prado –
elegido en 1939 y nuevamente 
en 1956– y podría tener ocasión 
de felicitar a otro millonario 
metido en política, si gana Do-
nald Trump las elecciones nor-
teamericanas.

Si gana Alan García, sería la 
primera vez que un peruano es 
elegido democráticamente en 
tres oportunidades.  Es verdad 
que Leguía asumió el poder cua-
tro veces y Alberto Fujimori tres, 
pero en ambos casos mediante 

Decían que Alberto Fujimo-
ri era aficionado al go, un juego 
chino de estrategias. En él se 
trata de sumar más territorio, 
desplazando al oponente. 

El comunicado del ex man-
datario parece revelar un movi-
miento de fichas para obtener 
un territorio que hasta ahora 
le es esquivo. Se trata de un te-
rritorio decisivo en segunda 
vuelta.

El problema de una tal es-
trategia es que Fuerza Popular 
tendría que prescindir, por lo 
menos en la lista al Congreso, 
de sus figuras emblemáticas. 
No solo emblemáticas, sino 
muchas veces sacrificadas en 
la defensa de sus convicciones 
partidarias.

Las figuras emblemáticas 
tienen un arrastre que permi-
te obtener votos, pero votos del 
propio ámbito fujimorista. La 
apuesta sería por tratar de con-
quistar nuevo territorio. Si ello 
significa obtener la presiden-
cia, todo sacrificio habría vali-
do la pena.

Esta, por supuesto, es una 
teoría. La otra es que Alberto 
Fujimori no quiere, de ninguna 
manera, que su hija sea presi-
denta. Pronto descartaremos 
una de las dos.

reelecciones muy discutidas y 
en procesos electorales sin ga-
rantías democráticas plenas.  
Además, para los socialcristia-
nos –hoy PPC– sería la segun-
da vez que llegan al gobierno. 
En 1963 –cuando integraban la 
democracia cristiana– llegaron 
al poder en alianza con Acción 
Popular, llevando a Mario Polar 
como vicepresidente; y luego la 
misma alianza obtuvo la Alcal-
día de Lima con el eterno Luis 
Bedoya Reyes. Si García vuelve 
al poder, se reencontrará con 
sus viejos colegas Evo Morales 
y Rafael Correa, que gobiernan 
Bolivia y Ecuador desde el 2006 
y el 2007, respectivamente, y 
quienes le han agarrado gusto 
a la antidemocrática reelección 
indefinida.

Si gana algún otro candida-
to, sería la primera vez desde 
1990 –hace 25 años– que fuese 
elegido alguien que no estaba 
entre los cuatro primeros luga-
res tres meses antes de la vota-
ción. Entonces, Alberto Fujimo-
ri salió del rubro “otros” en las 
encuestas para superar primero 
a los candidatos de izquierda Al-
fonso Barrantes y Henry Pease 
y luego al candidato aprista Luis 
Alva Castro para quedar segun-
do frente a Mario Vargas Llosa y 
derrotarlo en la segunda vuelta.

Solo una de las cinco po-
sibles sorpresas reseñadas se 
cumplirá y será celebrada solo 
por quienes votaron por ella o 
él, pero hay un resultado que sí 
debería alegrarnos a todos y es 
que el 2016 será la cuarta vez, 
desde que Valentín Paniagua 
concluyó su gobierno transito-
rio, que el presidente saliente no 
pretende quedarse en el poder 
y que el país elige democrática-
mente a su sucesor. No debería 
causar extrañeza, pero en un 
país de historia tan azarosa co-
mo el Perú, sí sería una sorpre-
sa y muy grata. 
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ministro y ex ministro de Econo-
mía llegaría a Palacio desde que 
Augusto B. Leguía fue ministro 
de Hacienda de dos gobiernos y 
premier entre 1903 y 1907, pa-
ra luego ser elegido presidente 
por primera vez en 1908.

Si gana César Acuña, sería 
la primera vez que un político 
residente fuera de Lima gana 
una elección nacional desde 
que el arequipeño José Luis 
Bustamante y Rivero, que vivía 
en Bolivia donde era embaja-
dor, vino a Lima convocado por 
Víctor Raúl Haya de la Torre y 
el mariscal Óscar Benavides 
para ser elegido presidente en 
1945. Acuña tiene un departa-
mento en San Isidro pero nació 
en Cajamarca e hizo su carre-
ra política en La Libertad. Sería 
también la primera vez que un 
ex gobernador y ex alcalde llega 
a la presidencia, desde que Gui-
llermo Billinghurst fue elegido 
alcalde en 1909 y luego presi-
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